
EMMANUEL KANT (1724/1804)

Punto estelar de la filosofía alemana, nació, estudió, fue profesor de filosofía y murió en Königsberg, tras haber dicho “es ist gut” (“está bien”). No modificó los hábitos cotidianos ni trayectos de su vida mas que dos veces, según nos cuenta la tradición: la primera para procurarse un ejemplar del Contrato Social de Rousseau, y la segunda con el fin de comprar un periódico en el que se comentaba el inicio de la revolución francesa.  Su obra es considerable en importancia y volumen.

Las fuentes del pensamiento kantiano hay que buscarlas en el quietismo religioso de su madre, en los filósofos franceses del siglo XVIII y más especialmente en Rousseau, y en el empirismo de Hume, que le despertó de su sueño dogmático.

No fue Kant un filósofo que eludiera las cuestiones esenciales, y así, se fijó como proyecto dar respuesta a las cuestiones siguientes:

¿ Qué puedo saber ?  su respuesta en la Crítica de la razón pura. ¿ Qué debo hacer ? ¿ Qué puedo esperar ? ¿ Qué es el hombre ?

El sistema kantiano, constituye por si sólo una verdadera revolución teórica que kant comparó a la de Copérnico. En filosofía, esta revolución copernicana sustituye la hipótesis realista por una hipótesis idealista.
Para el realismo, lo real nos es dado: podemos captarlo por la experiencia (empirismo) o por la razón (racionalismo).

Para el idealismo, lo real es el resultados de una construcción humana: “la razón no percibe más que lo que ella misma produce según sus propios planes”.

El idealismo de Kant no es, sin embargo, un idealismo puro, sino un idealismo “transcendental”.
Con el fin de aclarar esta noción, estratégica en el sistema kantiano, hay que definir lo “a priori”. Cuando conocemos los objetos, intervienen dos elementos: 

a/ la materia inherente al objeto sobre el que se centra nuestro conocimiento (a posteriori, viene del exterior)

b/ la forma propia del sujeto conocedor. (a priori, y es interior al sujeto, universal y necesario)

La materia es a posteriori, viene del exterior; la forma es a priori y es interior al sujeto.
Lo a priori, es para Kant “universal y necesario”, y designa las condiciones de conocimiento propias del sujeto. 

El idealismo transcendental tiene en cuenta al mismo tiempo las estructuras del conocimiento del sujeto y las de la realidad material del objeto. Dicho de otra manera, para conocer, tenemos que disponer de juicios sintéticos mediante los que hacemos intervenir la materia exterior, y juicios analíticos, que implican los a priori de nuestro espíritu.

Kant afirma que los “juicios sintéticos a priori” son posibles. La definición de transcendental queda ahora bastante clara: “...llamo transcendental a todo conocimiento que no se centra exclusivamente en los objetos, sino en nuestra manera de conocerlos, en tanto que ésta, es posible a prior”.
La Crítica de la razón pura se fija como objeto el determinar cuándo y en qué condiciones podemos conocer. Su primera sección, la “estética transcendental”, se interesa por el espacio y el tiempo, que no son realidades exteriores al hombre, sino “formas a priori de la sensibilidad”: el espacio, forma del sentido externo, y el tiempo, forma del sentido interno.

Los objetos nos son dados por la intuición empírica; pero, para que podamos conocerlos, deben ser aprehendidos necesariamente por las intuiciones puras, que es otra manera de designar a las “formas a priori de la sensibilidad”, que son el espacio y el tiempo. Sin materia no hay fenómenos, y por tanto no hay conocimiento posible; pero sin la intervención del espacio y el tiempo tampoco hay fenómenos.

Kant instaura un equilibrio entre el empirismo y el idealismo: el espacio y el tiempo tienen a la vez una realidad empírica (la experiencia sensible del objeto es necesaria) y una idealidad transcendental (esta experiencia no es posible sino a través de las formas a priori de la sensibilidad).

Pero, ¿ cómo conocer al objeto una vez que ha sido captado por eses forma a priori de la sensibilidad ¿. La segunda sección de la Analítica transcendental, responde: ...si la sensibilidad nos da el objeto por la intuición, el entendimiento lo piensa mediante los conceptos. El entendimiento, facultad de pensar tiene también sus formas a priori: las categorías, que corresponden a las diferentes formas de juicios. Así, los juicios, como las categorías del entendimiento, se clasifican según la cantidad, la cualidad, la relación y la modalidad. Para que el conocimiento sea posible, los datos de la sensibilidad deben ser pensados por las categorías.

Pero, ? qué sucede cuando la razón funciona sola, al margen de la experiencia ? La Dialéctica transcendental, tercera sección, entra en juego en este momento. La razón sola produce ideas de la razón: susceptibles de tener una función reguladora, no pueden en ningún caso dar lugar a un conocimiento. Así es la naturaleza humana: no puede acceder al conocimiento más que en determinadas ocasiones. La metafísica, por ejemplo, ve como el campo del saber le resulta prohibido, por lo que tiene que limitarse al de la creencia. Esas ideas que salen del dominio del conocimiento posible son denominadas por Kant como nóumenos en oposición a los fenómenos, que son los únicos que pueden ser conocidos.

La Dialéctica transcendental estudia las grandes cuestiones metafísicas: la inmortalidad, la libertad y Dios; y al respecto enuncia posibilidades de solución que se oponen y que constituyen antinomias, y ahí se queda. No se puede zanjar esto con exactitud; nos hallamos en el mundo de las creencias. 

La actitud kantiana que se interroga sobre las condiciones a priori del conocimiento determinando sus límites es conocida como criticismo.

A la segunda cuestión ? qué debo hacer ? responde Kant en Los Fundamentos de la metafísica de las costumbres y en la Crítica de la razón práctica. La moral exige buena voluntad, requiere actuar por deber, siendo el deber el respeto a la ley. Reposa en la autonomía de la voluntad. Obra como si la máxima de tu acción, pudiera ser erigida, por tu voluntad, en ley universal de la naturaleza. Para Kant, la virtud moral por excelencia es el respeto.

La Crítica del juicio se sitúa en el campo de la tercera cuestión: ¿ qué me está permitido esperar ? Distingue los juicios determinantes, que, en la naturaleza se aplican a otros casos, casos ya conocidos (causalidad por necesidad) y los juicios reflexivos, los que, por inducción y generalización, operan síntesis nuevas (causalidad por libertad).

Llega por fin la última cuestión del programa kantiano: ¿ qué es el hombre ? La Antropología lo ve como un ser transcendental, una persona a quien su dignidad coloca por encima de las leyes de la naturaleza; es capaz de respetar el imperativo moral y realizar juicios del gusto inspirados por la libertad. Al final de su vida elaboró Kant un Proyecto de paz perpetua. Los Estados son como los hombres en el estado de naturaleza. Para que la guerra sea imposible es deseable que se agrupen en una federación.

Criticista en materia de conocimiento, rigorista en moral, apto para pensar la belleza, el pensamiento de Kant desempeña un papel insoslayable en la historia de la filosofía. Kant es el fundador de la filosofía alemana; es imposible, ni siquiera hoy, filosofar sin topar con su pensamiento aquí o allá, a la vuelta de cualquier camino.

El objetivo propio de Kant, es la creación de una filosofía esencialmente crítica, en la cual, la razón humana, llevada ante el tribunal de sí misma, deslinda de un modo autónomo sus confines y sus posibilidades efectivas.

Kant aceptó de lleno el punto de vista que Locke había hecho prevalecer en el empirismo inglés, punto de vista que se puede expresar en dos posiciones fundamentales:

1º la razón no puede ir más allá de los límites de la experiencia.

2º la experiencia es el mundo del hombre, de sus problemas.

Bajo este punto de vista y su propósito de que la razón debe fundamentar, precisamente dentro de esos límites, las capacidades y facultades del hombre; nace la filosofía crítica kantiana.

EL NÓUMENO:


Junto con la deducción trascendental y estrechamente vinculada a ella, la doctrina del nóumeno constituye el fundamento de la filosofía kantiana. La distinción entre fenómeno y nóumeno se introduce en la Disertación (1770) como distinción entre el mundo sensible y mundo intelegible. Kant reconocía que el conocimiento humano está encerrado dentro de los límites de la experiencia, y que la experiencia no se refiere a más realidad que el fenómeno. Reconocer como fenómenos los objetos de la experiencia significa implícitamente contraponer a ellos objetos no-fenómenos. Aquí, el nóumeno es una X, una realidad desconocida. Kant admite que fuera de nosotros hay cuerpos, aunque completamente desconocidos por nosotros en cuanto a lo que son en sí mismos; los conocemos por medio de las representaciones que su influjo sobre nuestra sensibilidad nos suministra y a las cuales damos la denominación de cuerpo. El nóumeno sería desde este punto de vista, la sustancia de los cuerpos materiales en cuanto a fenómenos. En la segunda edición de la Crítica, el nóumeno ya no será una X, una realidad desconocida pero capaz de ejercer una función positiva respecto al conocimiento humano. Será pura posibilidad negativa y limitativa, unida con los límites de ese conocimiento en cuanto siempre es experiencia. Que el conocimiento humano sea conocimiento de fenómenos, no de nóumenos, no significa que estos estén detrás de los fenómenos, como lo que sostiene, suscita y justicia, sino únicamente que no es conocimiento divino, que no crea realidad, sino que se mueve en el ámbito de las posibilidades determinadas, y que fuera de ahí no hay nada. El Sujeto será para Kant la inteligencia finita, esto es, el hombre.

DIALÉCTICA DE LA RAZÓN PRÁCTICA: POSTULADOS Y FE MORAL.


La acción moral del hombre tiene como objetivo el sumo bien, El sumo bien para el hombre, que es un ser finito, no sólo consiste en la virtud, sino en la unión de virtud y felicidad. Pero la virtud y la felicidad no están por sí mismas unidas y una no implica la otra. Así, para ser propiamente digno de la felicidad, el hombre debe poder promover hasta el infinito su perfeccionamiento moral. Sólo la santidad, esto es, la conformidad completa de la voluntad con la Ley, hace digno sin más de la felicidad y constituye la condición del sumo bien, es decir, la unión perfecta de la virtud y la felicidad.

EL MUNDO DEL DERECHO Y LA HISTORIA.


Kant unirá a la legalidad la intención moral; y sobre el concepto de legalidad fundará el derecho.

Formulará: “Obre externamente de manera que el libre uso de tu albedrío pueda estar conforme con la libertad de todos los demás, según una ley universal”. 

Considerará la posibilidad de un derecho cosmopolita, fundado en la idea racional de una perpetua asociación pacífica de todos los pueblos de la tierra. Escribirá su proyecto Para la paz perpetua, en la cual reconocía las condiciones para esta paz en  la constitución republicana de los estados particulares, en la federación de unos estados entre sí y finalmente el derecho cosmopolita, esto es, el derecho de un extranjero de no ser tratado como enemigo en territorio de otro estado. Pero sobre todo, veía la suprema garantía de paz en el respeto por parte de los gobernantes a las máximas de los filósofos según el ideal platónico) y en el acuerdo entre política y moral, practicado con la máxima: “la honradez en la mejor de todas las políticas”.

